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			SINOPSIS




			 


			

            El éxito profesional de Brock, un prestigioso empresario, esconde una historia sentimental triste y llena de sufrimiento. Gracias a la niñera de sus sobrinos, la aún universitaria Maggie, podrá sobreponerse a su pasado y empezar de cero. La joven irrumpirá en su día a día como un soplo de aire fresco que cambiará su vida de manera irremediable...




		

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Maggie bajó corriendo las escaleras. 




			—¿Me llamabas, Marie? 




			—Donald pregunta por ti. No sé qué pasa en casa de Brock. 




			Donald estaba allí, apoyado contra la puerta de cristales que daba acceso al jardín. Tenía expresión  cansada y sus  largas  patillas  grises  parecían  temblar.  Vestía pantalón  oscuro,  una camisa verdosa y en torno a la cintura un gran delantal blanco. En una de sus manos sostenía un gran tenedor de cocina que en aquel instante agitaba en el aire. 




			Maggie detuvo su carrera y hubo de buscar el brazo de su hermana para no llegar hasta la puerta encristalada, fundirse por ella e ir a dar casi a la arena de la playa. 




			Jadeante, detuvo su carrera con ayuda de Marie, y miró a Donald asustada. 




			—¿Qué ocurre? ¿Se puso Hugo peor? 




			Por toda respuesta Donald estiró el tenedor y señaló hacia la playa. 




			—Mire hacia allí, señorita Maggie. Creo que esta vez pillará una buena pulmonía. 




			Maggie soltó el brazo de su hermana y casi encogida fue hacia la cristalera. Fijó los ojos en la playa. Había mucha gente a aquella hora de la mañana. Se diría que el sol, la arena y el agua casi se pegaban a la costa francesa. 




			—No veo nada, Donald. Mucha gente... 




			—¿No ve a Hugo? 




			Maggie dio un salto. 




			—¿A... Hugo? 




			—Ha saltado de la cama tan pronto se fue su tío. Ha corrido hacia la playa, no pude detenerlo. He llamado a la oficina del muelle, pero míster Brock se ha ido en su auto, por asuntos de una carga, a Folkestone. ¿Qué hago, señorita Maggie? Eli se ha ido al colegio cuando su tío salió de casa. La asistenta no vino hoy. A Hugo se le antojó un pastel de frutas, y yo andaba metido junto al horno cuando sentí correr a Hugo. Hay mucha gente en la playa, señorita Maggie. No fui capaz de cazar a Hugo. 




			Maggie sintió que un frío sudor la invadía. Aquel muchacho era insoportable. Muy bueno, muy cariñoso, pero sus padres debieron criarlo con todo consentimiento, y al faltar ellos Hugo no se adaptaba a la nueva vida. 




			Y, por supuesto, unas simples anginas no eran capaces de retenerlo en el lecho. 




			—Ayer noche —se agitó Maggie— me prometió que guardaría cama todo el día de hoy. Me lo prometió solemnemente. 




			—Eso para Hugo no tiene la menor importancia —farfulló Donald—. ¿Sabe lo que le digo, señorita Maggie? Es casi seguro que yo haga lo que hizo Mauri, lo que hizo June y lo que, casi es seguro, hizo la asistenta. 




			—Míster Brock no merece eso —se enojó Maggie—. Tenga usted presente que está usted a su servicio desde hace diez años. 




			Donald agitó de nuevo el tenedor de cocina. 




			—Por supuesto. Pero cuando yo entré al servicio del señor, y durante nueve años y medio, el señor estuvo solo. ¿Qué culpa tengo yo de que haya fallecido la hermana del señor? 




			Marie contemplaba el cuadro sin parpadear. Claro que no le llamaba la atención. Ocurría casi todos los días. Donald protestando. Eli y Hugo haciendo lo que les daba la santísima gana. Y lo que es peor, Brock siempre enfrascado en sus negocios y pudiendo apenas atender a sus dos rebeldes sobrinos. 




			Tampoco le asombraba en absoluto que Donald irrumpiera en su casa a las diez de la mañana o a las diez de la noche, buscando la ayuda de Maggie. Más de una vez Maggie hubo de levantarse de la cama para bajar hacia el vestíbulo corriendo, atándose el cordón de la bata, y atravesando el pequeño jardín que la separaba de la casa de Brock Hill, para ayudar a Donald a domar a los dos niños. 




			Ni era asombroso asimismo que a las seis de la tarde llamaran del colegio advirtiendo que no encontraban a Hugo, pues a la hora de coger el autobús para regresar a casa había desaparecido. Trataban de localizar a Brock, y este, por asuntos de sus negocios, no se hallaba en Dover, o se había ido en el remolcador hacia el paso de Calais. 




			Entonces, Maggie se lanzaba en su auto en busca de Hugo. Unas veces lo encontraba contemplando una cartelera de cine, otras jugando en un rincón de la playa, y algunas paseando tranquilamente por las aceras, sin rumbo fijo. 




			—Iré yo a buscar a Hugo —saltó Maggie, abriendo de par en par la cristalera y lanzándose al jardín, que separaba de la playa por un muro de contención no muy alto. Antes de saltar aquel volvió la cabeza. En la terraza se hallaba Donald, serio y circunspecto, agitando el tenedor, y Marie contemplando filosóficamente a su hermana, que vestía unos pantaloncitos cortos, iba descalza y cubría el busto con una especie de blusa de tirantes. 




			—Donald, márchese a casa y caliente un buen café. ¿Ha tomado Hugo la píldora que dejé ayer noche sobre la mesita de su habitación? 




			—Claro que no, señorita Maggie. 




			—Por favor, váyase a casa. Pillaré a Hugo por las orejas. 




			—Sí, señorita —admitió Donald muy serio. 




			Maggie dio un salto y cayó de bruces en la arena, echó a correr y se perdió entre el gentío. 




			Marie, en la terraza de su casa, suspiró, miró a Donald entornando apenas los párpados y dijo, entre seria y divertida: 




			—Si todos los niños de Dover son así, prefiero no tener hijos, Donald. 




			—Hará usted muy bien, señora Oliver... Buenos días. 




			—Que todo salga bien, Donald. 




			—¿Bien, señora Oliver? Nunca sale nada bien con esos dos niños. 




			Marie, morena, suave, frágil y muy bonita, luciendo un precioso delantal de flores en torno a la cintura, se acercó a la puerta encristalada por la cual desaparecía Donald. 




			—Eso es lo raro, Donald. Vivo en esta casa desde que tengo uso de razón. Era muy amiga de Claudina Hill.  Y no  tiene usted  idea de lo  bueno que era Elvis.  Fueron dos  padres  atentísimos. Amantes de sus hijos, hasta que sufrieron el terrible accidente aéreo. Le aseguro a usted, que ni Eli ni Hugo dieron nada que hacer. 




			—Pues ahora ya lo ve usted. A la única persona que obedecen un poco es a la señorita Maggie. Y al señor, porque no tienen más remedio. 




			—¿No será que el señor, al tener que trabajar fuera de casa, los abandona un poco? 




			—¿Y qué va a hacer, señora Oliver? El señor no es millonario. Tiene que trabajar para vivir. Y si hace seis meses trabajaba para él, imagínese que ahora tiene que trabajar para dos niños huérfanos. 




			No esperó respuesta de Marie. Agitó el tenedor y Marie lo vio perderse en el sendero, empujar la verja que separaba los dos chalecitos e introducirse en el jardín vecino. 




			 




			* * *




			 




			Gastón oía lo que su mujer le contaba. 




			Tenía el periódico desplegado ante los ojos. Un cigarrillo en los labios y una pierna cruzada sobre otra. Acababa de llegar a casa, procedente del Banco donde hacía las funciones de director. Era joven y apuesto. 




			—Maggie se fue a las diez, Gastón, y aún no ha vuelto. Todos los días igual. Por una causa o por otra, se pasa el día fuera de casa. No tiene idea de los deseos que tengo de que se eche novio formal y se case de una vez. 




			—Al paso que lleva, no veo yo que se case pronto. Tiene veintitrés años, es muy bonita, pero desde que fallecieron Claudine y Elvis apenas sale de casa. Tal parece que los dos huérfanos quedaron bajo su custodia. 




			—El pobre Brock no puede multiplicarse —fue a sentarse a sus pies y levantó la cabeza para mirar a su marido, al tiempo de apoyar los dos brazos en las rodillas masculinas—. Oye, tú que eres tan amigo suyo, ¿no te ha dicho nunca cómo andan sus relaciones con Inma Caine? 




			Gastón llegaba a casa deseoso de leer la prensa local. Marie casi nunca lo interrumpía; por eso, cuando lo hacía la escuchaba atentamente. 




			Le pasó la mano por el pelo, se lo acarició varias veces seguidas y después se inclinó hacia ella y le agarró el mentón. Así como estaba, la besó en la boca largamente. 




			—Te digo —murmuró después— que para Brock ha sido un duro golpe. No solo por la carga que se le ha caído encima, entiende. Brock es un hombre que puede con todo. Los dos niños huérfanos le han hundido moralmente. Brock no es hombre de pamplina. Serio y grave. Hablador apenas, buen negociante.  Con  un  porvenir  magnífico.  Te lo  digo  yo,  que soy director  de Banco,  y Brock  es nuestro mejor cliente. El accidente de su hermana y su cuñado lo destrozó moralmente. Él no es hombre que sirva para contemplar dos niños rebeldes. 




			—Nunca fueron rebeldes, Gastón.  Recuerda. Cierto que Claudine y Elvis lo consentían algo. Pero al mismo tiempo usaban un método educativo regenerador. No les permitían todos los caprichos, y, por supuesto, Hugo no hacía las cosas que hace hoy. 




			—Donald  es  un  criado  sin  gota  de psicología infantil.  Maggie  le  echa una mano  y los  niños obedecen, pero no siempre puede estar pendiente de ellos. ¡Entiéndelo! Brock se pasa el día fuera de casa... Hugo y Eli están habituados a ver constantemente a sus padres. Claudine solo salía de casa con ellos y su marido. Elvis se pasaba la mañana y tarde en su clínica y subía a su casa seis veces durante la mañana y otras tantas durante la tarde. Eso quiere decir que el trauma moral, si fue mucho para Brock, más, infinitamente más, para los dos huérfanos. 




			—¿Por qué no hablas tú con Brock? 




			Gastón no respondió. 




			Besó de nuevo a su mujer en plena boca. La retuvo junto a si y después le palmeó la espalda. 




			—¿Qué puedo decirle que no sepa Brock? Ten presente que Donald no les perdona nada. Estoy seguro de que ama entrañablemente a los dos niños, pero no sabe atenderlos. Y, por supuesto, comete una falta atroz delatándolos ante Brock, porque, aparte de que Brock no sabe reñirles, los dos niños le toman odio a Donald por haberles delatado. No, no creo que yo cuente a Brock nada nuevo. Los dos niños merecen toda atención. Brock no puede. 




			—¿Por qué no se casa de una vez? 




			Gastón hizo un gesto vago. 




			—Eso es el mayor problema. Brock libre, sin cargas, con un buen negocio de barcos y sus treinta años, era un «chollo», ¿no? Ahora con los mismos años, el mismo negocio y la misma vitalidad, tiene dos niños que no son sus hijos. 




			—No me digas que Inma Caine lo duda. 




			—¿Dudar qué? 




			—Casarse con Brock. 




			—Ah, eso no lo sé. Pero... ¿quieres que te diga una cosa? La ciudad es pequeña. Entre sus cuarenta mil habitantes y pico... se saben las historias de todos, ¿no? Yo estimo que Inma estaba, hace solo siete meses, deseando que Brock le hablara de matrimonio, pero hace seis meses... Inma no lo desea en absoluto. 




			—Es que no amaba a Brock. 




			—¿Dije yo que Inma fuese una sentimental? No creo haberlo dicho nunca. Muy bella, muy bien relacionada, pero egoísta. Eso de cargar con dos hijos que no son suyos... ¡Hum! Creo que no lo hará. Hay que tener mucho valor, ¿eh, Marie? Muchísimo valor. Aún si los dos niños fuesen ricos... Pero ni Elvis se preocupó mucho de ahorrar dinero, ni Claudine le instó para que lo hiciera. Recuerda que cada año, después de reunir una bonita suma, emprendían un viaje y no regresaban hasta gastar el último penique. Unas veces se llevaban a los niños y otras los dejaban con la criada, que, dicho sea de paso, fue una ingrata al dejar la casa de Brock cuando los niños se quedaron huérfanos, y Brock hubo de dejar su apartamento para venirse a la casa de sus sobrinos. 




			Como Marie no decía nada, Gastón añadió reflexivo: 




			—Con dos hijos, y sin que estos tengan dinero, y dada la persona maravillosa que es Brock, temo que no encuentre mujer con tanta facilidad. 




			—A Inma no, por supuesto, a juzgar por lo que tú dices, pero le sobrarán chicas en Dover que se casen con él. 




			—Por supuesto, pero... ¿Y el amor, para quién lo dejas? 




			Se oyeron  pasos  en  el  jardín  y en  seguida apareció  en  la  salita la  esbelta y juvenil  figura de Maggie. 




			—¿Lo has encontrado? —preguntó Marie levantándose de un salto. 




			Maggie suspiró. 




			Llevaba los pies aún descalzos. Dos gotas de sudor le rodaban por la frente, y los tirantes de su diminuta blusa le caían a un lado del hombro, dejando al descubierto su morena piel. 




			—Ese Donald es un bruto —farfulló sacudiendo la lacia y larga melena negra. La recogió con las dos  manos,  la  acortó  y sopló  como  si  pretendiera disipar el  calor  que sentía—.  Hugo  no  opuso resistencia alguna. Dijo que había ido a beber agua a la fuente, porque Donald se negaba a darle un poco. Ya sé que es uno de los muchos cuentos de Hugo. Pero ese Donald no entiende a los niños en absoluto. Y lo que es peor, se les ha ido la asistenta. Ya van así, en seis meses, a una por mes. Empiezan, cobran y se largan —miró en tomo—. ¿Tienes tocino, Marie? Iré yo a echarle una mano a Donald. Tienen la despensa vacía. No me explico qué hizo la asistenta todos estos días. Además, tengo que dejar a Donald con Hugo para que no se escape de nuevo. Y yo iré entretanto a buscar a Eli a la parada del autobús del colegio —eché a correr escaleras arriba—. Me cambiaré de ropa en un segundo. 




			Cuando Maggie desapareció seguida por los ojos de su hermana y el marido de esta, Marie se volvió hacia su esposo. 




			—Habla con Brock tan pronto puedas, Gastón. Es tu mejor amigo. Yo creo que debe de tomar una seria determinación. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Brock entró y cerró tras de sí, tras lanzar una recta mirada hacia el sillón en el cual se sentaba su mejor amigo. 




			—Pensé que no te encontraría aquí —dijo suspirando—. Llegué a la oficina del muelle, y me encontré con tu nota —y riendo de aquella manera suya un poco confusa, un poco ruda—: ¿Tengo mi cuenta en números rojos? 




			—No digas tonterías. Tienes las cuentas bien nutridas. Es más, tenía deseos de verte para que vayas pensando en una buena inversión. Tengo aquí anotadas varias cosas. Pero no te mandé al botones con la nota por eso. 




			—¿Qué hora es que aún estás aquí? En el banco no hay nadie. 




			—Las siete. Debía de estar en casa, a buscar a Marie. Le prometí que si venías pronto, iría a buscarla para llevarla a cenar por ahí. Toma asiento, Brock. 




			El tío de Eli y Hugo se sentó ante su olla. Depositó el portafolios que portaba sobre las rodillas y encendió un cigarrillo. 




			Era un hombre alto, ancho de hombros, fuerte. Deportista tal vez, pero no era un hombre elegante. Rubio, los ojos azulísimos, de continente grave, nadie diría que contaba tan solo treinta años. Se calculaban cinco más a juzgar por su ceño, por la gravedad de su semblante y por aquel mirar fijo de sus ojos. 




			—Se trata de tus sobrinos. 




			Brock casi dio un salto. 




			—¿Han hecho otra vez de las suyas? 




			—Casi nada. Pero... ¿no podías poner coto a esto? 




			Brock suspiró. 




			—¿De qué manera? 




			Gastón salió de tras la mesa y fue al mueble bar. 




			—¿Ron o whisky? 




			—Ron. 




			—Otro para mí —se acercó con las dos copas—. Toma. Bebe. ¿Por qué has tardado tanto? 




			—Estuve en Folkestone todo el día. He llegado hace cosa de media hora. Lo justo para ver tu nota sobre mi mesa, subir al auto y venir aquí. Creí que ya no te pillaría en el banco. Y en tu nota me decías que era imprescindible que la entrevista tuviera lugar aquí. 




			—Te decía eso, porque en casa no hay quien hable a solas contigo. O Eli nos interrumpe, o Hugo se pone a gritar imitando los comanches. Y no te digo nada de Donald, que anda siempre oyendo por las esquinas. 




			—¿De qué se trata? 




			—Ya te lo dije, de tus sobrinos. Pero no de ellos totalmente, sino más bien de lo que yo estimo que deben hacer para evitar ese trauma psicológico por el cual pasan los niños. 




			Brock bebió un trago y miró al frente. Después, con rapidez, fijó los ojos en el semblante gravísimo de su amigo. 
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